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CRUCIGRAMA.-1: Preposición inseparable.
Río español. 2: Tostar. Apetito. 3: Erudicción.
En astronomía, punto del cielo al que corres-
ponde verticalmente otro de la Tierra. 4: Pun-
tas que coronan las muelas de las caballe-
rías. 5: Extrajesen. 6: Río italiano. 7: Dícese
de los pájaros de canto armonioso. 8: Ricos,
adinerado. 9: En plural, disposición de los so-
nidos que forman una escala musical. Cuna
de una familia noble. 10: Plantas aroideas. En
algunas partes, cazado^a, prenda de vestir.
11: Licor alcohólico. Fig. gracia.

VERTICALES.-1: Valle de la prov. de San-
tander. Gran extensión de agua. 2: Atreverse.
Agujerito sutil de la piel. 3: Estás enterado de
algo. Bolsa en que se mete la cola del caba-
Ilo cuando hay barro. 4: Condenados a presi-
dio sin recurso alguno. 5: Caballos de poca
alzada. 6: Trabajo. 7: Pespuntearon un vesti-

^Ao. 8: Liberales. 9: Se restablezcan de una
enfermedad. Abandonadas. 10: Confitura.
Costal grande. 11: Río canadiense. catálogo.
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D E S O L O P E_R___J
-Ocho partes de un castillo.

SOLUCIOHES A LOS PASATIEMPOS DE AYER

Crucigrama: Solo
horizontales.-1:
Canal. 2: Cos. 3:
Pitas. 4: Modales. 5:
Aleces. Capa. 6:
Túnez. Palas. 7:
Azor. Banano. S: Ro-
ñosos. 9: Sacas. 10:
Mar. 11: César
Jeroglifico: LE EN-
TRENO YO . (Le entre
NO y O).

J^roglífico
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EI "stress" de los millonarios
ROSA VILLACASTIN

Los millonarios, como el
resto de los mortales, padecen
enfermedades del cuerpo y del
alma. Ese refrán tan popular de
que "el dinero no hace la felici-
dad" me parece un engañabo-
bos, un consuelo para los que
no podemos disfrutar de los
bienes terrenales en abundan-
cia como sería el deseo de casi
todos. Es evidente que el dine-
ro no hace la felicidad, pero te
acompaña hasta la antesala
que está bien muñidita de coji-
nes y de golosinas diversas. No
es igual curarse una úlcera en
un ambulatorio de la Seguridad
Social que en clínica especiali-
zada. Es posible, incluso, que
cuando en la SS te curen la úl-
cera, ya tengas otra en el duo-
deno debido a las horas de es-
pera que has tenido que
soportar y los nervios acumula-
dos. Los millonarios, con esa
misma enfermedad, tienen ac-
ceso a unos servicios y a unos
cuidados que aunque no Ile-
guen a curarles del todo desde
luego no agilizan la aparición
de esas otras enfermedades
subalternas. Claro, que ellos
tienen preocupaciones que no
tengo yo. A mí la subida o baja-
da de la bolsa, no me importan
más que las marejadillas o los
ciclones que con tanto salero
explica la "chica del tiempo" en
la tele. Es cuestión de valores y
necesidades. Aunque reconoz-
co y admito una cierta debili-
dad por todo aquello que repre-
senta comodidad y lujo. Cuando
era muy jóven, no me importó

nada, recorrer Europa en un
viejo Citroén, comer a base de
bocadillos o dormir en una cu-
neta de cualquier carretera ate-
rida de frío y miedo. Eran épo-
cas de aventuras, de ansias de
libertad. Por encima de cual-
quier otra cosa quería ver con
mis ojitos cómo se vivía en
Francia o en Italia; la incomodi-
dad formaba parte del progra-
ma. Todo esto lo cuento por-
que en mis vacaciones decidí
ingresar en una clínica suiza.
EI motivo fue unos dolores en
las cervicales y el cansancio.
Los millonarios lo Ilaman
"stress" porque es más fino.
Uná cura de reposo a base de
gimnasias, hidromasajes, ma-
sajes y chorradas múltiples.
Después de una amplia infor-
mación me decidí por Biótonus

una clínica situada en Montre-
aux, y un lugar donde reposan
desde el Príncipe Rainiero de
Mónaco hasta nuestras folklóri-
cas más conocidas: Massiel,
Ana García Obregón, Juncal Ri-
vero, Maria Vidaurreta y las
francesas Isabelle Adjaní y
Jean Paul Belmondo, por ejem-
plo. Allí acudía también acucia-
da por la angustía y los kilos,
Cristina Onassis. EI lugar tiene
todos los adelantos para que en
siete días se pierda tres kilos a
base de marisco, pescado y
carnes todo bien guisado por
unos de los mejores cocineros
de París. Así me quité unas
cuantas arrugas y alguna que
otra pena. Aunque debo recono-
cer que mi mayor ilusión fue
descubrir que a este mismo
lugar acudía Rainiero con Ira
de Fustemberg. Desupués de
algunas investigaciones logré
saber que cuando "coincidían"
en Monteaux era por "casuali-
dad" y que por esa misma razón
les daban suites paralelas. Un
príncipe, aunque sea de un país
como Mónaco, no puede andar
en pijama o calzoncillos por los
pasillos. Estaría mal visto por
las enfermeras y el servicio.
Hay que guardar las formas
sobre todo. También acuden a
Montreaux muchos millonarios
sudamericanos - no sé de
donde sacan el dinero si están
endeudados hasta la médula -
y muchos américanos y árabes.
Para conseguir el anonimato se
inscriben con el nombre del
chofer o de la doncella. Los sui-
zos que son aburridísimos y
poco dados al cotilleo. Les
guardan el secreto como si se
tratara de las joyas de la coro-
na. También me contaron que
los españoles son poco dados a
este tipo de curas. Somos más
rácanos con nuestra salud que
los ejecutivos de otros países
europeos. Sólo algunos acuden
asiduamente para que les ati-
cen unas inyecciones de células
de cordero, que dicen son mila-
grosas para reponer fuerza y ju-
ventud. EI tratamiento, no tiene
mayor importancia y que sepa
nadie después de probarlo ha
salido balando de la clínica.
Cosas de la ciencía...

Manual sentimentaloide

Vuelvo a Madrid, y práctica-
mente todo sigue como estaba.
Con algún que otro "affeire"

Nati Abascal

sentimental en ciernes o liqui-
dado. Marta Chávarri y el Mar-
qués de Cubas se han separado
con un besito en la mejilla.
Estos hermanos no tienen arre-
glo. Son tan elegantes y educa-
dos que despiden a sus ex-
mujeres sin inmutarse, aunque
hayan sido portada de las re-
vistas por sus escándalos senti-
mentales. Baste recordar lo ca-
balleroso que estuvo el
marqués de Griñón cuando Isa-
bel Pryesler le abandonó para
marcharse con el señor Boyer.
Una escenita de celos daría
mucho morbo al personal.

También Massiel dicen que
ha encontrado pareja y no tauri-
na precisamente. La historia se
desarrolla entre bambalinas y

el susodicho señor no es otro
que el actor Joaquin Kremel.
Joaquin Kremel es - para que
sepamos un poco de su curricu-
lum sentimental - el ex-marido
de la cantante cubana Elsa
Baeza con la que tiene una
hija. Hace paneas unos meses
tuvo apasionada historia de
amor con la madre de Vaitire,
que es una ex-novia de Julio
Iglesías y de Pedro Ruiz. Como
comprenderan hace falta un
cuaderno de notas para no des-
pistarse con los amores de esta
gente. Ramón Mendoza y la du-
quesa de Fería ya no se escon-
den. Su amor ha dejado de ser
un secreto para sar a ser una
exhibición por los restaurantes
de moda. La otra noche estuvie-
ron en Lucio. Tanto se h aha-
blado del romance que parecía
mentira verles juntos. Ahora
sólo falta saber si Nati Abascal
consigue la separación y hay
boda con Mendoza. Aunque me
temo que como los dos son lis-
tos y maduritos no van a meter-
se en esas "informalidades".
Habrá que esperar un tiempo.

"La chica de la maleta"

También estuvo en Madrid
esta semana la escritora italia-
na Maria Antonietta Macciocchi
para presentar su último libro ti-
tulado "la chica de la maleta".
Un título, elegido por María An-
tonietta por esos mundos de
Dios. La Macciocchi que ha
sido durante varios años euro-
diputada. Y es además una
gran escritora y periodista. Ex-
militante del Partido Comunista
italiano se refugió en el Parla-
mento Europeo como escape a
su crisis ideología. EI libro de
la Maccioccchi, que fue presen-
tado por don José María de
Areilza resume importantes opi-
niones sobre el europeismo,
tan en boga estos días en nues-
tro país. Para Areilza, la escri-
tora es una "gran oidora de Eu-
ropa y la mejor entrevistadora".
Gran apasionada de la causa
europea ha escrito este libro en
un momento histórico: el fin de
la guerra fria, y el principio de
acuerdo para el primer desar-
me de la historia. Un clima de
distensión que no se daba en el
mundo desde hace mucho tiem-
po. Las entrevistas con Juan
Pablo li y el escritor Umberto
Eco son una delicia para el lec-
tor.

Mariano el paisano
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